
DOI: h�ps://doi.org/10.26490/uncp.educanatura.2024.6.1.2391 

Competencias,	capacidades	y	actitudes:	un	modelo	grá�ico	para	la	

discusión

Javier	Alva	Leda	*

Yarlequé	Chocas	Luis	Alberto	*

Nuñez	Llacuachaqui	Edith	Rocío*

Resumen

Se analiza crı́ticamente los conceptos de competencia, 

capacidades, habilidades y actitudes ante la comprobación de 

que principalmente los tres primeros carecen de denotación y 

connotación clara y que es necesario que la tengan para 

favorecer un mejor entendimiento del  enfoque de 

competencias, haciendo más certera la comunicación entre los 

psicólogos, educadores y en general los profesionales y 

cientı́�icos que se ocupan del tema, pero sobre todo para 

optimizar la práctica docente en todos los niveles de la 

Educación Peruana, con objeto de garantizar el logro de 

competencias en los estudiantes. Lo cual tendrı́a efectos 

positivos en su formación humanista integral y en su 

empleabilidad, por consiguiente, se propone un modelo grá�ico 

de la competencia. Modelo en el cual, competencia, capacidad y 

actitud se distinguen claramente y son plenamente 

identi�icables sus componentes y las relaciones recı́procas 

entre estos. Esta propuesta deviene del análisis de la 

bibliografıá acerca del tema y por supuesto es susceptible de 

ser discutida y mejorada a partir de un debate teórico y 

lingüıśtico.

Competencies,	abilities	and	acttitudes:	a	graphic	model	for	

discussion

Abstract

The   concepts   of   competence,   capacities,   abilities,   and
attitudes are critically analyzed in light of the observation that 
primarily the �irst three lack clear denotation and connotation. 
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Introducción

         En el Perú los primeros intentos de trabajar en educación bajo el enfoque por 
competencias datan de �ines del siglo pasado (Ministerio de Educación, 1999) a través 
de la implementación del programa piloto del bachillerato a nivel nacional entre 1999 y 
el 2001, programa en el que participaron importantes universidades como la 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos, la Ponti�icia Universidad Católica, la 
Universidad Nacional del Centro del Perú, entre otras. No obstante, al desaparecer el 
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It is necessary for them to possess such clarity to enhance a
better understanding of the competency approach, thereby
ensuring more accurate communication among professionals
and scholars engaged with the subject matter. However, the
primary goal is to optimize teaching practices across all levels
of education, with the aim of ensuring the achievement of
competencies in students. This, in turn, would yield positive
effects on their comprehensive humanistic development and
employability. Consequently, the �lower is proposed as a
graphic model for competency. This model distinctly
differentiates between competence, capacity, and attitude,
with their components and reciprocal relationships being fully
identi�iable. This proposition is derived from an analysis of
literature on the subject and, naturally, it is open to discussion
and improvement through theoretical and linguistic debate.   
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programa se dio un retroceso en la implementación del enfoque de competencias, lo 
cual implicó un retroceso en la educación peruana ya que el logro de una competencia 
supone el desarrollo de “conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes” (Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe, 2020, p. 28) que por supuesto va mucho más 
allá de la adquisición de información y conceptos que es en lo que se ha enfatizado en la 
educación peruana. 

El logro de competencias en los jóvenes tiene, entre otras cosas, el sentido de 

mejorar su empleabilidad, brindarles la oportunidad de un empleo decente y dotar a las 

empresas de personal cali�icado que pueda responder a las necesidades de una 

economıá globalizada en un mercado sumamente exigente y cambiante (Organización 

Internacional del Trabajo, 2015). Pero sobre todo el desarrollo integral del ser humano. 

En el mundo ya el 2015, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) habıá 

reportado más de 73 millones de jóvenes desempleados, y el descontento de por lo 

menos uno de cada tres empresarios, quienes señalaban que el personal a su servicio no 

tenıá las competencias requeridas (OIT, 2015). Y esto último, es precisamente lo que 

hace ineludible la participación de las organizaciones empresariales en la propuesta e 

implementación de polıt́icas y estrategias para el desarrollo de las competencias que 

demanda el mercado (OIT, 2020). En otras palabras, si los sectores empresariales 

requieren en los trabajadores determinadas competencias, tienen que ser parte de los 

esfuerzos para que estas se logren en la Población Económicamente Activa (PEA) sobre 

todo en los sectores más jóvenes de la misma. Y es precisamente en esta lıńea de 

pensamiento que en el Perú el Sistema Nacional de Evaluación, Acreditación y 

Certi�icación de la Calidad Educativa (SINEACE, 2018) exige a las universidades, en el 

estándar 2, la incorporación y participación activa de lo que se ha dado por llamar 

grupos de interés, en la formulación y evaluación de los planes curriculares. Pero es 

evidente que esto pasa por incorporar e implementar plenamente y de modo certero en 

la educación básica y en la educación superior el enfoque de competencias, con objeto 

de que el sistema educativo marche en la dirección de formar hombres y mujeres 

humanistas y con mayor empleabilidad, en tanto que tendrıá n las competencias que 

requiere el mercado laboral y la sociedad (OIT, 2013).

          Ahora bien, la pandemia por Covid-19 agudizó la crisis económica en América 
Latina y para el 2020 uno de cada cuatro jóvenes se encontraba desempleado, es decir el 
25% (OIT, 2022). En el Perú poco más del 40% de la PEA, es subempleada y el 80% 
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trabaja en la informalidad, declaró la coordinadora de Investigación de la Red de 
Estudios para el Desarrollo (REDES) Paola del Carpio en Radio Programas del Perú 
(RPP, 2023).

Actualmente, en el Perú el Currıćulo Nacional de la Educación Básica está 

desarrollado con base en el enfoque de competencias (Ministerio de Educación, 2016). 

Empero, las evaluaciones internacionales (Programa para la Evaluación Internacional 

de los Estudiantes, PISA, 2018 y 2022) y las nacionales realizadas el 2019 y el 2022 

(Ministerio de Educación, 2023) muestran que el logro de competencias de los 

estudiantes peruanos está muy por debajo de lo deseado y eso por supuesto obedece a 

diversas causas que por razones de espacio no pueden ser analizadas aquı ́ en su 

totalidad. Sin embargo, al parecer una de las más importantes es la falta de una 

adecuada denotación y connotación de los términos: competencia, capacidad, habilidad 

y actitudes entre otros, lo cual di�iculta la comprensión del enfoque y por supuesto 

limita su apropiada implementación lo que a su vez incide negativamente en la 

capacitación que reciben los docentes a nivel nacional y en sus posibilidades del logro 

de competencias en sus estudiantes. En el presente artı́culo se intenta poner al 

descubierto la ambigüedad con que se vienen usando los referidos términos, y como 

esto se mani�iesta en la educación peruana, proponiendo una opción teórica y un 

modelo grá�ico para una mejor denotación y connotación de los mismos. También se 

muestra como esta falta de denotación y connotación a conducido a limitaciones en los 

documentos o�iciales emitidos por el Ministerio de Educación Peruano (MINEDU), lo 

cual redunda negativamente en la actividad de los docentes y en el logro de los 

resultados deseados.

1.	 Las	Competencias
Al revisar la bibliografıá referida a las competencias, lo primero que salta a la vista es 
que se trata de un término polisémico y confuso, vale decir que se emplea en varias y 
distintas acepciones (Bunk, 1994;Villa y Poblete, 2004; Attewell, 2009; López, 2016) 
pero, también aun cuando parece referirse a lo mismo encierra distintos signi�icados. 
Por ejemplo, el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (2022) enfatiza 
en la pericia, aptitud e idoneidad que tienen las personas para hacer algo. En el 
Diccionario Pedagógico de AMEI-WAECE (2003) la competencia es entendida como 
capacidad, habilidad o destreza intelectual, motriz o afectiva. Hablando de 
competencias para el trabajo, Vargas (2004) la de�ine como una capacidad 
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efectiva para hacer algo exitosamente. A decir verdad, existen una serie de documentos 
en los que se de�ine la competencia como capacidad o habilidad (Villa y Poblete, 2004; 
De Miguel, 2006; Cano, 2008; Perrenoud, 2008; Avvisati, Jacotin y Vincent-Lancrin, 
2013; Levı ́y Ramos, 2013), la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL, 2020), entre otros. 

Ahora bien, si asumimos estas de�iniciones como ciertas, entonces, tendrıá mos 

que admitir que competencia es sinónimo de capacidad, habilidad y destreza, entre 

otras cosas. Empero, la propia CEPAL (2020) de�ine a la competencia como el desarrollo 

de “conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes” (p. 28). En esta misma dirección, 

Sánchez y Reyes (2003) han de�inido a las competencias como formulaciones que 

describen lo que un estudiante puede hacer al haber logrado conocimientos, 

habilidades, destrezas y actitudes necesarias para su ejecución. Ası ́mismo, Sarramona 

(2007) re�iere que las competencias aluden a los tres saberes y por lo tanto a los 

conocimientos, habilidades y actitudes.

Por su parte Levı ́ y Ramos (2013) ponen énfasis en los mismos elementos: 

conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes, pero estos autores añaden los 

valores. En esa misma lıńea de pensamiento, el Ministerio de Educación peruano 

(MINEDU, 1999) ha de�inido a la competencia como un conjunto de capacidades y 

actitudes entrelazadas que permiten al individuo un hacer e�iciente, re�lexivo y ético. Y 

el mismo MINEDU (2016) de�ine a la competencia como: “la facultad que tiene una 

persona de combinar un conjunto de capacidades a �in de lograr un propósito especı�́ico 

en una situación determinada, actuando de manera pertinente y con sentido ético” (p. 

18). Como se puede apreciar en estas de�iniciones aparecen claramente diferenciados 

los componentes: capacidad, actitud y valores; de lo que se desprende que en estas 

últimas la competencia, no es entendida como sinónimo de capacidad, habilidad o 

aptitud, sino que más bien es una estructura mucho mayor que las contiene. 

Ahora bien, esta diferenciación es muy importante sobre todo en el terreno del 

lenguaje cientı�́ico del cientı�́ico de la educación y el mundo laboral.
En efecto, si habilidad, destreza y capacidad son lo mismo entonces resulta que 
podrı́amos hablar con igual signi�icado del enfoque de competencias y alguien 
legıt́imamente podrıá  decir el enfoque de capacidades re�iriéndose a lo mismo. De 
hecho, hay quienes hablan de enfoques de capacidades (Suárez et al., 2007); una tercera 
persona con la misma legitimidad podrıá  aludir al enfoque de habilidades y otra 
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no con menos legitimidad podrıá  referirse al enfoque de destrezas y hasta habrıá quien 
podrıá  reclamar hablar por igual de un enfoque de aptitudes o de idoneidad. Términos 
todos que como hemos visto más arriba se vienen empleando como sinónimos de 
competencia. En otras palabras, si A es igual a B, A es igual a C y A es igual a D entonces 
legıt́imamente puede colegirse que B es igual a A, igual a C e igual D. Es decir que A, B, C y 
D son iguales entre sı.́

Esta falta de denotación y connotación clara de los términos es una de las cosas 

que ha venido haciendo que los cientı�́icos de las Ciencias de la Sociedad tengan muchas 

más di�icultades que los cientı�́icos de las Ciencias Naturales para ponerse de acuerdo. 

Por consiguiente, es necesario avanzar en la denotación y connotación clara de los 

términos que aquı ́se discuten con objeto de que la comunicación y la actividad de los 

educadores, ası ́como su aplicación sea mucho más efectiva de lo que viene siendo.

Por otro lado, en la educación, es importante dilucidar si el término competencia se 
re�iere a capacidad, habilidad o destreza o supone la integración de conocimientos, 
habilidades, destrezas y actitudes. Es decir, debe dilucidarse si A es igual a B, A es igual a 
C y A es igual a D o si B, C y D están incluidos en A como se desprenderıá  de las ultimas 
de�iniciones referidas más arriba. En efecto, si competencia es sinónimo de capacidad, 
habilidad y destreza, entonces el docente diseñará su sesión y la ejecutará buscando que 
el estudiante desarrolle la capacidad, habilidad o destreza prevista y eso es lo que 
evaluará en su momento. Si por el contrario el docente considera que la competencia 
incluye conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes tal como lo proponen Sánchez 
y Reyes (2003), MINEDU (1999-2016), CEPAL (2020), entre otros; entonces diseñará e 
implementará su sesión en esta dirección y por supuesto su evaluación también estará 
dirigida a observar el desarrollo de estos aspectos. Nótese que en esta última opción el 
docente tendrıá  que explorar si el estudiante tiene los conocimientos, que es la parte 
conceptual o cognitiva; si maneja los procedimientos (intelectuales, motrices o 
sociales) involucrados que es la parte procedimental o práctica que concierne a las 
habilidades, veri�icará el nivel de desarrollo de tales habilidades y �inalmente deberá 
comprobar si el estudiante tiene o no las actitudes previstas, pero hay que aclarar que en 
esta última acción, como se explicará más adelante, el poseer una actitud signi�ica tener 
una predisposición mental en favor o en contra de alguien o algo (Allport, 1967); ese 
alguien o algo es lo que se ha dado por llamar objeto actitudinal (Fazio & Roskoss-
Ewoldsen, 1994). Como se puede observar a simple vista, 
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en este caso tanto el diseño, la implementación y la evaluación son diferentes y entrañan 
mayores niveles de complejidad que en el primer caso.

Por otro lado, para los empresarios o responsables de las empresas, sean estas 

públicas o privadas, tampoco es igual que un trabajador sepa hacer las cosas con pericia, 

también importa que tenga los conocimientos sobre los que se sustenta su hacer y que 

tenga una predisposición a favor de lo que hace y de lo relacionado con ello. Ası ́pues, no 

es irrelevante de�inir a la competencia de un modo u otro. Por lo menos en los terrenos 

de la comunicación cientı�́ica, la actividad del educador y el campo laboral. En el Perú, 

muchas mujeres que dan a luz en los hospitales del estado suelen quejarse del maltrato 

que reciben por parte de las o los obstetras, antes y durante el parto. Sin embargo, en la 

mayorıá de los casos se trata de profesionales con amplia experiencia que saben cómo 

hacer las cosas (procedimientos) y por qué las hacen de ese modo y no de otro 

(conocimientos y conceptos). No obstante, el trato inadecuado al paciente revela una 

actitud negativa o de rechazo que no se puede soslayar en el proceso de formación y 

selección de profesionales. Ya se ha hablado de las quejas que tienen los empresarios 

respecto del personal que contratan (OIT, 2015) y esa es la importancia de que el 

concepto de competencias desde una perspectiva amplia y útil tanto para una 

educación humanista como para el terreno laboral si incluya a las actitudes. Esta falta de 

precisión en los términos en referencia también se expresa en documentos como el 

Currıćulo Nacional del Perú (2016) en el que algunas competencias efectivamente 

tienen los 3 elementos básicos de los que se ha hablado: conocimientos, habilidades y 

actitudes, pero otros solo contienen los 2 primeros, es decir los dos componentes de las 

capacidades. A saber, el componente conceptual y el procedimental, omitiéndose al 

componente actitudinal. Veamos: 

Competencia:	lee	diversos	tipos	de	textos	escritos	en	lengua	materna,	en	castellano	

como	segunda	lengua	e	inglés.	

Capacidades:	 obtiene	 información	 del	 texto	 escrito,	 in�iere	 e	 interpreta	

información	del	texto	y	re�lexiona	y	evalúa	la	forma,	el	contenido	y	el	contexto	del	

texto	escrito	(p.	20).
Como se puede apreciar el enunciado mismo de la competencia no incluye el 
componente actitudinal, el documento señala las capacidades involucradas en esa 
competencia y nuevamente no se encuentra presente el componente actitudinal. Ası ́
pues, la competencia en cuestión no responde a la de�inición que da el propio MINEDU 
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(1999-2016) pero, si rati�ica el hecho de que en esta concepción las capacidades son 
parte de la competencia. Esto mismo ocurre en muchas competencias de las diversas 
áreas. Veamos: “Competencia: construye interpretaciones históricas. Capacidades: 
interpreta crıt́icamente fuentes diversas, comprende el tiempo histórico y elabora 
explicaciones sobre procesos históricos” (p. 21).

Aquı ́también como se puede apreciar no está presente el componente actitudinal y eso 

conduce a que el docente, elabore sus sesiones de clase, las ejecute y evalúe tomando en 

cuenta únicamente las capacidades que son las que están contenidas en el documento 

o�icial soslayando las actitudes, que como se ha visto sı ́son importantes. De este modo 

en la práctica la competencia, aunque se de�inió de una manera, queda reducida a un 

conjunto de capacidades en las que sı ́se puede distinguir conceptos y procedimientos, 

pero que no involucran ya a las actitudes. Una revisión exhaustiva del referido 

documento permitirá al lector, comprobar lo que aquı ́se a�irma.

Nuestra propuesta, es que tanto en la redacción del contenido de una competencia como 

en el trabajo para desarrollarla deben estar presente los principales componentes de 

los que se ha venido hablando. Esto signi�ica que cuando se habla de ser competente, nos 

referimos a una persona que posee un conjunto de capacidades, vale decir 

conocimientos y habilidades que se entrelazan con las correspondientes actitudes y que 

es precisamente lo que hace posible un hacer efectivo, racional y con una predisposición 

mental a favor de lo que constituye un componente fundamental para sostener ese 

hacer. De esto se sigue que bastarıá que no esté presente uno de los componentes: 

conocimientos, habilidades o actitudes para que ya no se pueda hablar de competencia 

en sentido estricto, por ejemplo, una persona que sabe que se deber hacer frente a una 

situación y lo puede hacer adecuadamente pero no tiene la predisposición hacia eso, no 

es competente. Al igual que una persona que hace algo bien y con una disposición 

favorable pero no conoce los fundamentos conceptuales de su hacer, tampoco lo es. 

1.	 Capacidades
Con las capacidades y habilidades ocurre más o menos lo mismo que lo descrito en torno 
a las competencias y se da tantas acepciones al término capacidad que resulta en 
realidad sorprendente. En efecto, hay quienes incluso señalan que la educación es una 
capacidad básica (Brighthouse, 2000; Terzi, 2007). Por otra parte, hay quienes de�inen a 
la capacidad como una habilidad fundamentalmente cognitiva (Latorre, 2015) lo que 
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conduce a que la capacidad es una forma particular de habilidad. Pero, también se la ha 
de�inido como habilidad para aprender, adaptarse e innovar (Helfat y Raubitschek, 
2000; Teece, 2007). De un modo muy genérico el Diccionario de Psicologı́a de 
Galimberti (2002) se re�iere a la capacidad como idoneidad para hacer algo.

Desde una perspectiva histórico-social las capacidades son de�inidas como 

macroestructuras que expresan un alto desarrollo de los procesos psıq́uicos, que tienen 

un condicionamiento social y que permiten al individuo un hacer con idoneidad, 

autorregulación e incluso involucra su personalidad (Rodrıǵ uez et al., 2007). Nótese 

que esta de�inición resulta más amplia aún que la de competencia, en la acepción más 

extensa que aquı ́se ha citado. Pero hay también quienes consideran que la capacidad es 

un subconjunto de la competencia (Teece y Pisano, 1994; MINEDU, 1999 – 2016; 

Sánchez y Reyes, 2003; CEPAL, 2020). Eso signi�icarıá  dos cosas; uno que competencia y 

capacidad no son sinónimos: B no es igual a A y dos que las competencias incluyen a las 

capacidades: B está incluido en A. En esta lıńea de pensamiento, el MINEDU (2016) 

sostiene que las capacidades son parte de los recursos que conducen a la competencia y 

que estos “recursos son: conocimientos, habilidades y actitudes” (p. 20). Aquı ́puede 

notarse que en lo que sostiene el documento, la actitud está presente, pero también lo 

están los conocimientos y las habilidades que constituirıán las capacidades. Dicho de 

otro modo, las capacidades resultan ser operaciones menores respecto de las 

competencias e integran a los conocimientos y a las habilidades, los primeros sustentan 

el hacer que es la expresión de la habilidad. Ası ́ pues, las capacidades supondrıá n 

conocimientos, ideas, conceptos y habilidades, éstas últimas, constituirı́an el 

componente operativo de las mismas. De esta manera, el razonamiento que se 

desprende serıá  el siguiente, la competencia incluye a las capacidades y estas a los 

conocimientos y habilidades: A incluye a B y B incluye a C y D. En esta lógica, las actitudes 

constituyen un elemento adicional al que por razones didácticas llamaremos E. En 

consecuencia, lo que al parecer está medianamente claro en la óptica del Ministerio de 

Educación peruano, es el concepto de capacidad y se expresa ası ́ en el Currıć ulo 

Nacional (2016).  Veamos:

Competencia:	resuelve	problemas	de	cantidad.	
Capacidad:	traduce	cantidades	a	expresiones	numéricas,	comunica	su
comprensión	sobre	los	números	y	las	operaciones,	usa	estrategias	y	
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procedimientos	de	estimación	y	cálculo	y	argumenta	a�irmaciones	sobre	las	relaciones	
numéricas	y	las	operaciones	(p.	21).

Como se puede notar, cada competencia contiene varias capacidades y estas a su 

vez implican un hacer (habilidades) y conocimientos subyacentes a ese hacer 

(conceptos).

Ası,́ en la propuesta del Ministerio de Educación Peruano, no cabe la menor duda 

de que competencias y capacidades no son lo mismo, antes bien, estas últimas están 

incluidas en aquellas. De esta manera, hasta aquı ́ la relación entre competencias y 

capacidades va quedando clara de lo que se sigue que resulta incorrecto de�inir a la 

competencia como capacidad o a la capacidad como competencia. Ası ́pues, ser capaz es 

tener un conjunto de habilidades para hacer algo ası́ como los conceptos y 

conocimientos que fundamentan ese hacer, sea esto de carácter cognitivo, ejecutivo o 

social.

3.	 Habilidades
Si el uso de los términos competencia y capacidad es variado, también lo es, aunque 
probablemente en menor proporción el de habilidad. Ası,́ hay quienes usan el término 
capacidad para de�inir las habilidades sociales (Caballo, 2007). En un artıćulo de Oviedo 
(2021) se hace referencia a una serie de de�iniciones del término habilidad usando para 
ello el de capacidad y otro tanto ocurre en el artıćulo de Bances (2019). Pero no es 
pertinente por las razones ya expuestas que nos sigamos moviendo en un espacio en el 
que en ocasiones se emplea indistintamente los tres términos y en otros se usen de 
modo diferenciado. Ahora bien, en ese esfuerzo, es conveniente detenernos en el hecho 
de que se habla de habilidades instintivas (Diccionario de Psicologıá , 2002) para 
referirse a la cualidad que tienen animales y humanos al responder con acciones 
adaptativas a la exigencia del medio; de habilidades motrices (Goldstein, 1993) para 
referirse a las ejecuciones del individuo; de habilidades cognitivas o intelectuales 
(Gagne y Briggs, 1987) para aludir a las operaciones mentales que realiza la persona al 
enfrentar situaciones de aprendizaje o resolución de problemas y habilidades sociales 
(Caballo, 2007) para hacer alusión a la manera en que la persona enfrenta las 
interacciones sociales (MINEDU, 2016; Diccionario de Psicologıá  de Galimberti, 2002). 
Hay quienes a esta lista agregan las habilidades corporales y espaciales (Gardner, 1991). 
En esta misma lıńea, el término habilidad, alude al hacer (Portillo, 2017). Ası,́ la 
habilidad solo puede observarse cuando la persona hace algo. Y esta perspectiva es la
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que probablemente nos ayude a diferenciar los conceptos que aquı ́se discuten ya que, 
aquella que equipará los términos habilidad con capacidad, no ayuda al esclarecimiento 
que se busca. En este sentido, resulta oportuno asumir como Hontangas (1994), que las 
habilidades tienen tres caracterıśticas principales: son modi�icables, aprendidas y 
observables a través de la conducta. Y es que toda habilidad se desarrolla a través de la 
práctica y por consiguiente también se va adaptando (modi�icando) bajo el in�lujo de las 
exigencias de la misma. Las habilidades, además son aprendidas en el contexto socio 
cultural ya que, en cada sociedad, en cada cultura se ponderan determinado tipo de 
actividades sobre otras y esto conduce a que la educación formal e informal, fomenten el 
desarrollo de las habilidades requeridas entre sus miembros. Ahora bien, el hecho de 
que una persona posea tales o cuales habilidades, se expresa a través de su hacer. Y es 
probablemente esto último en lo que más concuerdan las de�iniciones de habilidad 
contenidas en los artıćulos de Bances (2019) y de Oviedo (2021).

De esto se sigue que si la competencia tal como la estamos aquı ́entendiendo 

implica el dominio de un conjunto de habilidades, conocimientos y actitudes, las 

primeras constituirıán el componente procedimental o practico de aquella y de las 

capacidades. Y si estas (las capacidades) como se ha dicho incluye habilidades y 

conocimientos, entonces los conocimientos forman la parte conceptual o cognitiva y las 

habilidades la parte procedimental. Ahora bien, cuando las habilidades alcanzan un alto 

nivel de desarrollo se constituyen en destrezas. He ahı,́ porque también, hay error en 

varias de las de�iniciones acerca de las competencias citadas antes. La tendencia a 

asumir que las habilidades, sean motrices, cognitivas o sociales, constituyen la parte 

ejecutiva o procedimental de la actuación del ser humano, se expresa también en que 

autores como Gagne (1979) y Gellatly (1986) aluden a que las habilidades cuando son 

tales, se caracterizan por su automatismo, rapidez, uniformidad, precisión y 

simultaneidad, entre otras cosas.

En efecto, el desarrollo de la habilidad va de la actividad controlada a la automática y 
esto ocurre tanto en los procesos cognitivos como en los ejecutivos. El automatismo, es 
un indicador del logro de la habilidad. Por otra parte, la rapidez de una ejecución se 
apoya en el automatismo ya que mientras la actividad no sea automática el individuo 
tiene que veri�icar permanentemente su hacer y corregirlo lo cual hace más lenta sus 
ejecuciones.  Ahora bien, cuando se ha desarrollado una 
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habilidad la actuación del individuo es uniforme. Por ejemplo, el que está aprendiendo a 
manejar un vehıćulo tiene una marcha irregular mientras que el ya logro la habilidad de 
conducirlo hace que el vehıćulo se desplace con una marcha uniforme. El cambio de 
velocidad e incluso el frenado no genera movimientos bruscos en los ocupantes. Se trata 
de una marcha regular uniforme y suave. Esto mismo ocurre en la actividad cognitiva. 
Una persona que ha desarrollado la habilidad lectora lee de modo uniforme sin 
tropiezos, no tiene que detenerse a reconocer las letras y puede hacerlo a una velocidad 
que le permita avanzar rápido y entender a la vez el signi�icado de lo que lee.  De igual 
modo, una persona que ha desarrollado la habilidad para escribir, lo hace de modo 
automático, no tiene que detenerse en recordar cómo se gra�ica cada letra, su escritura 
es uniforme y la velocidad a la que lo hace, también lo es. El bolıǵrafo se mueve con 
precisión sobre la lıńea, puede copiar un texto sin error e ir hablando con otra persona 
sobre un tema totalmente distinto. Tal es la simultaneidad que se aprecia sobre todo en 
las secretarias.

Es evidente que en toda habilidad hay conocimientos subyacentes, sin embargo, 

creemos que con el propósito de marcar claramente los conceptos que aquı ́se discuten, 

el termino habilidad debe utilizarse para aludir a las ejecuciones motrices, a las 

operaciones mentales y a la manera en la que el individuo se relaciona con las demás 

personas 

4.	 Las	Actitudes
A pesar de que el término tiene diferentes usos, es quizá en el que más fácilmente 
podremos ponernos de acuerdo. Veamos: Freedman et al. (1970) han de�inido a las 
actitudes como un conjunto de cogniciones, opiniones, creencias y afectos que incluyen 
la evaluación. Allport (1967) se re�iere a ellas como una predisposición mental en favor 
o en contra de algo. Para Rodrigues (1993) las actitudes son organizaciones mentales 
duraderas que tienen un componente cognitivo y uno afectivo, que predisponen a la 
acción. Las actitudes se expresan en una proposición en favor o en contra del objeto 
actitudinal y por consiguiente implican una evaluación que el individuo hace acerca de 
dicho objeto (Worchel y otros, 2002). En esta misma lıńea, se encuentra la de�inición de 
Myers (2004) quien también enfatiza en lo cognitivo, afectivo y una disposición a la 
acción. En �in de cuentas la mayorıá de los autores coincide en que una actitud es una 
organización más o menos duradera de creencias; lo que signi�ica que las actitudes no 
cambian rápidamente, que involucra un conjunto
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de ideas y afecciones respecto de un objeto, sujeto, proceso o fenómeno al que se ha 
dado por llamar objeto actitudinal, y que lo predispone a la acción en favor o en contra 
de aquel. Esto signi�ica que el que tiene una actitud acepta o rechaza algo o a alguien. A 
decir verdad, tenemos actitudes hacia todo lo que conocemos, en forma directa o 
indirecta. Solo no se puede tener actitud hacia aquello de cuya existencia no se sabe. Las 
actitudes son aprendidas en la vida social, tienen una dirección es decir que se puede 
estar a favor o en contra del objeto actitudinal y fuerza o intensidad que es precisamente 
lo que intentan observar las escalas de actitudes: De Likert (1903-1981), Bogardus 
(1882-1973), Thurston (1869-1936), entre otros.    
 
              En otras palabras, no es lo mismo tener agrado hacia algo o alguien, que sentir 
mucho agrado; de igual modo que no es igual que algo no me agrade a que ese algo, me 
desagrade sobre manera. Y tampoco es igual que el objeto o sujeto en cuestión me sea 
indiferente. Es a esto último, a lo que se denomina neutralidad.

Por lo dicho, las actitudes son de carácter psicológico, por consiguiente, no se 

pueden observar directamente, sino que más bien se in�ieren a través del 

comportamiento de las personas o de las respuestas que dan a una escala, cuestionario 

u otro instrumento creado para dicho efecto.  Sin embargo, el estudio de las actitudes, en 

la psicologıá  en general, ası ́ como en la psicologıá  social y educativa en particular, 

permite a los psicólogos un nivel predictivo de la conducta humana y es que si se sabe 

que una persona tiene actitudes de aceptación hacia otra persona se puede predecir con 

aceptable probabilidad de acierto que tenderá a acercarse a ella, compartir tiempo y 

actividades y probablemente esté dispuesta a apoyarla en lo que requiera. Por el 

contrario, si se conoce que una persona siente rechazo hacia otra entonces se puede 

predecir que tenderá a evitarla, probablemente se oponga a sus propuestas y 

difıć ilmente le dará su ayuda. Esto mismo ocurre si se siente rechazo hacia una 

actividad, por ejemplo, la docencia. 

En efecto, quien, por alguna razón ajena a su voluntad o vocación, se ve obligado 

a desarrollar la actividad docente sintiendo rechazo por ella, hará las cosas 

simplemente por cumplir, porque se le ordena y no pondrá cuidado en que sus 

estudiantes logren los aprendizajes previstos, aun cuando conozca muchas estrategias 

didácticas.
          Ahora bien, las ideas o creencias que tiene el individuo -sean estas verdaderas o 
falsas- respecto del objeto actitudinal constituyen el componente cognitivo de la 
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actitud y esto es lo que le da cierto nivel de racionalidad a la actitud; lo que le dota de 
argumentos para defender su postura hacia dicho objeto. Estas ideas y creencias 
in�luyen en el componente afectivo y también en el reactivo o conductual, por ejemplo, si 
una persona está convencida, por la información que maneja, de que el tabaco es dañino 
para la salud, entonces estará más propensa a sentir rechazo y desagrado hacia los 
cigarrillos, pero también evitará comprarlos, y compartir ambientes con fumadores; 
aunque esto no siempre ocurre. A ese fenómeno se denomina incongruencia de las 
actitudes.

Lo que se siente respecto del objeto actitudinal (agrado, desagrado) es el 

componente afectivo. Este componente es muy importante, ya que el agrado o 

desagrado que se siente hacia el objeto actitudinal, y su intensidad pueden modi�icar la 

percepción del mismo, ası,́ si alguien nos es agradable, se tendera a percibir como bueno 

lo que haga esa persona, aunque no lo sea tanto. En otras palabras, el componente 

afectivo puede in�luir en el componente cognitivo y en el componente conductual 

predisponiendo al individuo para actuar en una u otra dirección y sosteniendo dicha 

actividad.

 La predisposición para actuar en concordancia con las ideas y afectos acerca del 

objeto actitudinal constituye el componente conductual o reactivo de la actitud. 

Por lo dicho, la importancia de reconocer el componente actitudinal en la 

competencia radica en que esta (la actitud) permite entender mucho del 

comportamiento que tienen los estudiantes, los trabajadores y en general cualquier 

persona frente a una tarea u objeto actitudinal y esa es la razón por la que los psicólogos 

siempre le han prestado una especial atención. Y esta es también la razón por la que, en 

la aplicación del enfoque de competencias, la actitud no puede ser soslayada 

Ası ́pues, es muy importante establecer si una competencia debe tener o no un 

componente actitudinal ya que no es indiferente que una persona aprenda a hacer algo 

con e�iciencia y que tenga actitudes de rechazo o de neutralidad hacia ese algo. Ası ́como 

no es lo mismo tener una actitud de aceptación hacia algo, que hacer ese algo con 

pertinencia. El docente, en todos los niveles, debe tener claro, qué implica el logro de 

una competencia, para que pueda trabajar en esa dirección y para evaluar luego si se 

logró o no. Por ejemplo:

Competencia:	explica	el	mundo	�ísico	basándose	en	conocimientos	sobre	los	seres	

vivos;	materia	y	energía;	biodiversidad,	Tierra	y	universo.	
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Capacidades:	comprende	y	usa	conocimientos	sobre	los	seres	vivos;	materia	y	energía;			
biodiversidad,	 Tierra	 y	 universo	 y	 evalúa	 las	 implicancias	 del	 saber	 y	 del	 quehacer	
cientí�ico	y	tecnológico	(p.	21).

Como puede apreciarse en este enunciado al que en el documento se llama 

“competencia” consignado en el Currıć ulo Nacional (MINEDU, 2016) no está presente el 

componente actitudinal y cualquier profesor que tiene experiencia en aula sabe que un 

estudiante medianamente inteligente puede lograr todo eso y sin embargo no tener una 

actitud favorable hacia el mundo fıśico. De hecho, hay profesionales en la minerıá 

informal y en muchas otras actividades que conocen todo eso y más, pueden explicarlo 

perfectamente y sin embargo desarrollar o autorizar la ejecución de tareas que dañan 

ese mundo fıśico lo cual expresa, no ya su conocimiento ni sus habilidades sino más bien 

su actitud de rechazo hacia el mundo fıśico o por lo menos su mayor aceptación a algo 

que considera más importante como el dinero. De modo que ignorar el componente 

actitudinal en la educación constituye una grave falencia que el Ministerio de Educación 

peruano, las Direcciones Regionales de Educación, las Unidades de Gestión locales y los 

docentes deben corregir en todos los niveles de la educación peruana. Véase �igura 1.

Figura	1. Flor de la competencia, modelo grá�ico

En este modelo como se puede apreciar, conocimientos y habilidades constituyen la 
capacidad.

Los componentes cognitivo, afectivo y conductual constituyen la actitud.

En la competencia el componente cognitivo de la actitud se entrelaza con los 

conocimientos de la capacidad, por eso los pétalos son del mismo color, pero no de la 

misma tonalidad.
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El componente conductual de la actitud se entrelaza con la habilidad de la capacidad, de 
allı ́el color. Y el componente afectivo de la actitud interacciona con todos los demás, lo 
afectivo tiñe la percepción, los recuerdos, la manera de comprender y pensar, es decir, lo 
cognitivo. 

Lo afectivo in�luye también en el comportamiento poniéndole emoción, sostiene 

la actividad y proporciona la sensación de placer cuando se realiza una actividad que es 

del agrado del individuo.

Conclusiones

Los términos: competencia, capacidad y habilidad, suelen emplearse como 

sinónimos lo cual expresa una falta de denotación y connotación clara de los mismos y 

esta situación, tiene efectos negativos tanto en la comprensión como en la aplicación del 

enfoque de competencias. 

Aunque no hay acuerdo general al respecto del signi�icado de los términos:  

competencia, capacidad, habilidad  y actitud, puede convenirse, en procura de un 

acuerdo necesario, en que la competencia  es un constructo que alude al logro de un 

conjunto de capacidades (conocimientos y habilidades) y actitudes entrelazadas que 

permiten un hacer e�icaz y e�iciente con conocimientos que fundamentan ese hacer y 

con una predisposición mental favorable en la que el componente afectivo de la actitud 

se convierte en eje y sostén de la acción.

En la competencia, el componente conceptual de la capacidad se entrelaza con el 

componente cognitivo de la actitud y el componente conductual de esta se entrelaza con 

el componente procedimental o habilidad de la capacidad; mientras que el componente 

afectivo de la actitud in�luye sobre todos los demás, en lo cognitivo, modi�icando la 

percepción a favor del objeto actitudinal y en lo procedimental sosteniendo la acción y 

proporcionando la sensación de bienestar. Este entrelazamiento es lo que hace de la 

competencia una estructura en la que se integran conceptos, acciones y afectos que se 

puede comprender más fácilmente, empleando como modelo el grá�ico de la �lor.
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